
Roger Grimau es un clásico de la liga, una institución que ha iniciado
una nueva etapa como hombre de negro tras haber ganado todo con el
Barça Regal. Hablamos con el escolta catalán sobre estos primeros
meses vistiendo la camiseta del Gescrap Bizkaia Bilbao Basket.

Bilbao Basket Magazine: Después de ocho temporadas en
Barcelona, ¿cómo ha sido tu adaptación a tu nuevo equipo, una
nueva ciudad...?
Roger Grimau: Ha sido un cambio grande. A parte de estar muchos
años en un mismo club, el Barça es mi equipo, Barcelona es mi ciudad
y nunca había salido de allí, y el hecho de salir con toda la familia lo
complicaba un poco. Pero poco a poco nos hemos adaptado a nuestra
nueva vida.

B.B.M.: ¿Encontrarte con ex compañeros de tus comienzos como
Mumbrú y Raül te ha ayudado en esa adaptación?

R.G.: El hecho de que estén Alex y Raül, a parte de hacer-
me ilusión, era también un punto importante que

me ha ayudado. Estoy muy agradecido a
todos mis compañeros que desde el primer

día me han apoyado mucho. Marko estu-
vo muy pendiente de mí, Fisher también
es un tipo increíble... Todos en general
me han ayudado en este proceso.

B.B.M.: ¿Qué te sedujo más del
proyecto Bilbao Basket?
R.G.: Quizás la gente no lo crea pero
mi ilusión antes de que me llamaran
era venir a Bilbao. Cuando jugué aquí
en la final de liga vi algo que me gustó
mucho. Además tengo muchos ami-
gos, uno en particular, al que le encan-
ta el País Vasco y cuando se enteró de
que no seguiría en el Barça me empe-
zó a bombardear para que viniera a
Bilbao. Es un club joven, con ambición,
con ganas de crecer y me apetecía ir a

“Este equipo tiene
nivel y carácter”

“Me apetecía ir a un
equipo donde tener

presión y seguir
luchando por 
un objetivo”
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un equipo donde tener esa presión, donde seguir jugando por un objetivo. Poder
seguir compitiendo en Euroliga fue también muy decisivo.

B.B.M.: ¿Se agradece volver a ilusionarse con un club que anhela conseguir
sus primeros títulos?
R.G.: Sí, es más ilusionante y a la vez es más complicado porque para mí hubiera
sido más fácil ir a un club sin aspiraciones o que sencillamente su objetivo fuera man-
tenerse en la liga. La presión sería menor pero me apetecía mucho salir de Cataluña,
ir a una comunidad casi ‘hermana’, como es Euskadi y jugar en el Bilbao Basket.

B.B.M.: ¿Cómo has visto el juego del equipo en estos primeros meses de com-
petición? ¿Y a nivel personal como te has sentido?
R.G.: A nivel de grupo creo que no estamos donde, por equipo, tenemos que estar.
Hemos perdido partidos que nos han hecho mucho daño pero seguimos con opcio-
nes. En Euroliga hemos sacado adelante partidos vitales y en ACB no tenemos mar-
gen de error para estar en la Copa del Rey, que para mí sería muy bonito jugarla en
Barcelona. Yo tengo mucha confianza en este equipo y  nos falta encadenar dos o
tres victorias consecutivas. Muchas veces en el deporte en general y sin saber por
qué se produce un ‘click’ y de repente coges confianza. Eso nos ayudará a jugar mejor
los minutos finales porque estamos dominando o estando dentro de casi
todos los partidos hasta los últimos minutos y en esos momentos se nos
han escapado algunos choques por un par de malas decisiones en
ataque, en defensa..., se nos van seis puntos arriba y es como si
se nos cayera el mundo... Yo creo que eso va a cambiar porque
este equipo tiene nivel y carácter y vamos a estar arriba.

B.B.M.: Comentas la necedidad de jugar con mayor acierto los últimos
minutos de los partidos pero, ¿cuál es para tí el punto fuerte de

este equipo? 
R.G.: Este es un equipo que ya durante los últimos años corre y defiende mucho.
Cuando está en pista parece que hay siete jugadores y eso es lo que tenemos que
conseguir en cada partido. Esa es la filosofía de este equipo, defender y correr. 

B.B.M.: Con Liga y Euroliga no queda mucho tiempo para pensar en las
victorias o en las derrotas pasadas. Siempre hay que pensar en el próxi-
mo partido... 
R.G.: Estamos acostumbrados y creo que es mejor tener dos partidos por
semana porque si no es así la semana se hace muy larga, y sobre todo por-
que significa que estás jugando competición europea, que creo que es a lo
que este club tiene que aspirar siempre. 

B.B.M.: Estás formando parte de un momento histórico en el Bilbao
Basket, su primera participación en Euroliga. ¿Cómo estás viviendo
esta primera fase?
R.G.: Estoy captando la emoción de la gente por jugar esta competición.
Particularmente sigo con la misma ilusión del primer año en que la jugué
porque es una competición muy bonita y significa que estás jugando con los
mejores jugadores de Europa. Para mí es algo grande poder decir en el futu-
ro que estuve tantos años jugando Euroliga. Hay partidos que nos han hecho
daño, como el del Fenerbahce o el Cantu en casa, que no se podían haber
escapado, y a domicilio frente al Cantu y Nancy teníamos esperanzas de haber
traído algo más positivo pero ahora tenemos un partido vital frente al Caja Laboral
y debemos mirar hacia adelante. 
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B.B.M.: Terminado el lock out, ¿crees que
va a repercutir de alguna manera en liga y
Euroliga?
R.G.: Eso será cuestión de los directores téc-
nicos y de cómo hayan planificado la tempo-
rada. Han fichado a jugadores NBA para
tenerlos hasta diciembre, en unos meses en
los que todavía no te juegas casi nada... Pero
a mí no me afecta.

B.B.M.: Hablabas de que te gustó mucho lo
que viste como visitante en la final de liga
en el Bilbao Arena. ¿Cómo vives desde
dentro el apoyo de la afición?
R.G.: En general desde que he llegado a
Bilbao siempre he tenido mucho respaldo y
cariño de la gente. Cuando empezó la liga,
incluso no estando muy acertado o perdiendo
algún partido, la gente nos ha seguido dando
ese ánimo y eso es fundamental para el equi-
po, que la gente esté siempre. En los momen-
tos bonitos es fácil, pero este año ya han
demostrado que en los momentos en los que
ha podido haber dudas también están ahí,
apoyando. Tenemos que agradecerlo y ali-
mentar ese ánimo. La verdad es que es muy
bonito jugar aquí.

B.B.M.: Volviendo a tus comienzos, fue en
el Lleida donde te consagraste como un
jugador importante en la liga dando los
mejores años al club. ¿Qué recuerdos tie-
nes de aquella época?
R.G.: Fue muy bonito. Siempre he definido
mi etapa en Lleida como si fuéramos un
equipo cadete o junior, pero profesional,
entre comillas, porque ganábamos dos
duros... Éramos como un grupo de amigos,
como cuando eres junior o cadete y vas a
entrenar por las tardes y los fines de sema-
na juegas y te diviertes... Esa fue la clave.
Nos llevábamos todos muy bien, todos éra-
mos de allí... Al ascender a ACB creí que
ese ambiente no se podía repetir pero se
repitió llegando gente de fuera y fueron cua-
tro años a cual mejor. El primer año nos
quedamos a una canasta de subir, el
segundo subimos, el primer año ACB fui-
mos el único equipo en la historia de la liga
que desde LEB se clasifica para play off en
el mismo año, y el siguiente jugamos com-

petición europea... Para mí los años
en Lleida fueron muy productivos, y
una época muy bonita. 

Un jugador de la ACB: Navarro.
Un jugador histórico de baloncesto: Audie Norris.
Una bebida: Agua con gas.
Una comida: Escudella catalana.
Un hobby: Estar con mis hijos.
Una película: La vida es bella.
Un libro: Acabo de leerme lo último de Albert Espinosa.
Un grupo de música: Manolo García, Manel...
Una ciudad para vivir: Barcelona.
Una ciudad a la que viajar: Nueva York, he estado pero me
gustaría conocerlo mejor.
Alguna superstición previa a los partidos: Antes tenía
muchas, ahora menos...
Número favorito: 44.
Algún tatuaje especial: Llevo dos en los pies, 
los nombres de mis hijos.
Seguidor de algún otro deporte: Soy muy futbolero.
Qué cualidad valoras más en una persona:
La honestidad y la sencillez.
Qué detestas más en una persona: Que hablen por detrás.
Si no fueras jugador de baloncesto, serías…:
Empecé a estudiar INEF así que supongo que algo 
relacionado con el deporte. 
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